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    Introducción




    El florecimiento de las letras femeninas en Latinoamérica ha sido a menudo un proceso asociado con la exclusión y la marginalización. Desde los bosquejos fundacionales del barroco colonial, continuando con las pinceladas delineadoras del romanticismo de los inicios de la vida republicana, pasando por los matices agregados por el modernismo y el vanguardismo, unidos a la explosión de color provocada por el boom y todo lo que le procede hasta nuestros días, vemos como la creación femenina ha jugado un papel crucial en el trazado de las letras latinoamericanas, dado a su perspectiva innovadora. La mirada de la autora ha incorporado una originalidad decididamente refrescante a la literatura a lo largo de nuestra historia, originalidad tal que a menudo surge de la opresión, silenciamiento y marginalización a la que se ha visto sometida. Es así como dicho estado de precariedad promueve las grandes innovaciones que emergen de la obra femenina.




    La gama innovadora despliega una multitud de facetas, las cuales se aprecian en este volumen en diversas formas, todas ellas innovadoras en sí mismas. Vemos así cómo esta llama innovadora resplandece en la manera en que cada ensayo aborda el tema con originalidad propia. La lectura se convierte, entonces, en una exploración donde descubrimos a personajes mitológicos, quienes en su perenne vagar se reúsan a ser encasillados, y que por lo tanto, en acto de perpetua rebeldía, se transforman en su eterno viaje a través del tiempo y el espacio, como en el caso de la leyenda de La llorona; pasando por autoras que, si bien dentro de los parámetros de lo aceptado, levantaron su voz en contra de la forma más profunda de opresión, la esclavitud, como es el caso de la Avellaneda (1997) en Cuba, hasta llegar a la época en la que la obra femenina rompe barreras, juega, sobrepasa, ata y desata consensos establecidos y cánones preconcebidos, como se aprecia en la recuperación de la producción afro-hispana, o en la metamorfosis vista en la uruguaya Marosa Di Gioirgio Médici (2000), al igual que en lo refrescante de poetas contemporáneas como Consuelo Hernández.




    La lucha a contracorriente tiene el potencial, entonces, de desarrollar fortalezas inesperadas, las cuales han de ser exploradas y/o descubiertas a través de la investigación de la producción literaria femenina latinoamericana a lo largo de la historia. En cada época, desde cada rincón, en medio de cada prueba, a través de cada opresión y urgencia procedente de cada contexto, es posible encontrar la semilla de la innovación, del pensamiento nuevo, de la idea original, del punto de vista controversial que dé surgimiento a un discurso sorprendente, articulado de manera novedosa. Este volumen busca, por consiguiente, recopilar una muestra de la innovación que emerge de la precariedad, a través de la voz femenina expresada en la producción literaria de las escritoras latinoamericanas de distintas épocas.




    Tal estudio, sin embargo, requiere estar libre de esencialismos que encasillen la voz literaria femenina en un agujero genérico que no admita flexibilidad, fluidez o individualidad. Al contrario, las investigaciones acerca de la producción literaria de autoras latinoamericanas debe adentrarse en una búsqueda por la originalidad distintiva de lo que procede como producto de la pluma guiada por la mano de una mujer. Esta originalidad amplía, resiste o inclusive trasciende convenciones establecidas y es marcada por la problemática del poder o de la falta del mismo. El género marca así la producción, no para reemplazar un esencialismo patriarcal con uno feminista, sino para informar la precisión de un lenguaje que emerge desde sí mismo, pero con características distintivas que lo delinean. El género es el que mueve a la autora a apoderarse de la palabra para, por un lado, escribirse y reescribirse a sí misma en la obra, mientras que, por otro lado, esta toma de poder genera, tal vez, el mayor ejemplo de innovación, la reescritura del hombre.




    La acción de apoderarse de la palabra libera la pluma femenina hacia una redefinición de lo masculino. El imaginario cultural que determina lo que significa ser hombre o mujer está contenido en los estatutos sociales de cada narrativa. En obras decimonónicas, tales imaginarios establecían ciertas características como femeninas, y otras como masculinas. Vemos entonces que atributos como la suavidad, la domesticidad, la sensibilidad, lo emocional, la pureza, lo etéreo, entre otros, todos dentro de un contexto privado, eran asignadas a lo femenino; mientras que la valentía, la fortaleza, la heroicidad, la virilidad, lo práctico, la acción y la habilidad de tomar decisiones dentro de un contexto público eran asignadas a lo masculino. En novelas como Sab, vemos como la autora sitúa al esclavo mulato como protagonista (Gómez de Avellaneda, 1997). Esta imagen, sin embargo, desprende una feminización de la masculinidad al crear un protagonista que no solo es esclavo, sino esclavo manso y sumiso dentro de su propia subyugación. Es la transfiguración del hombre ocasionada por una mujer que lo escribe como ente feminizado, sin poder, oprimido por el régimen patriarcal, débil, sin agencia. He aquí la potencia de la pluma en la mano de una mujer, la cual la lleva a autocrearse y, al mismo tiempo, a decidir cómo va a escribir al que hasta entonces la había escrito a ella.




    Si bien es cierto que, a lo largo de todas las épocas, las autoras en su mayoría desdoblan sus narrativas dentro de un espacio delimitado por el orden patriarcal, en el cual las cercas de lo privado constituyen las fronteras de lo femenino, y solamente en ensueños, fantasías y vidas alternativas consigue la mujer sobrepasar tales barreras erigidas por el orden masculino, el uso y aparente aceptación del mismo puede ser interpretado como sátira mordaz y crítica social. Es el caso de Marosa Di Giorgio (2000), quién a través de la burla y la mirada irónica presenta su propuesta transformadora al orden patriarcal. Como lo sugiere Natalia Ramírez López en su ensayo sobre Di Giorgio, la innovación de la voz poética emerge en tres formas: la temporalidad modificada, la acción de devorar y lo siniestro. Es así que, a pesar de estar todavía confinada al espacio determinado por el orden patriarcal, la voz poética traspasa tal orden, utilizando métodos que retan las convenciones tradicionales, con el elemento burlescos y perturbadores como sus armas más eficaces.




    De esta manera, cada capítulo de este volumen ilustra aspectos de esa búsqueda por la originalidad creadora de la mujer, quien, a pesar de la precariedad particular de su época, logra innovar de tal manera que se apodera de un sentido de agencia.




    A continuación, se describen las características de cada capítulo.




    1.Vigencia de las lloronas: algunas problemáticas de la representación del personaje femenino en una leyenda latinoamericana. Por Ana María Caula




    Como ocurre con la mayoría de las leyendas de tradición oral, existen múltiples versiones de la leyenda de La llorona en Latinoamérica. En este artículo Caula hace referencia a tres leyendas provenientes México, Venezuela y Argentina, con el objetivo de revelar cómo la mujer subalterna ha encontrado formas de demostrar su inconformidad frente a los controles existentes de su contexto, relativos al género, la sexualidad, la maternidad, la raza, la clase, entre otros. Para Caula, La llorona representa una importante voz de las oprimidas, su grito de resistencia y un susto para los opresores.




    2.Agencia en el trasfondo: descubriendo la semilla revolucionaria en papeles secundarios como estrategia de reforma en el sentimentalismo abolicionista de las novelas Sab y La Cabaña del Tío Tom. Por Gisela P. Dieter




    Dieter posiciona la dinámica de la innovación en medio de la precariedad del contexto histórico decimonónico, al estudiar y contrastar la novela Sab (1841) de la cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda con la novela La Cabaña del Tío Tom de Harriet Beecher Stowe. En este ensayo se aprecia como el escrito de Gómez de Avellaneda, la pionera de las gestas abolicionistas en el territorio de las excolonias españolas, precede por diez años a La Cabaña del Tío Tom, principal obra asociada con la abolición en la cultura anglosajona estadounidense. Por lo anterior, se deduce la originalidad y progresismo del pensamiento de la Avellaneda (1997) en relación con el momento histórico de la época.




    Dieter, sin embargo, se concentra en otro aspecto sorprendente dentro de la calidad innovadora de ambas novelas, y es en la acción de personajes que hablan y expresan agencia desde el trasfondo. Este ensayo explora la agencia y cómo sus máximas expresiones se encuentran demostradas por personajes secundarios y no por los protagonistas. Es aquí donde radica la originalidad de estas obras, y de donde surge el poder que las mismas fueron capaces de ejercer para llevar a la acción.




    El sexo recuperado: la construcción de lo femenino en Soledad Acosta de Samper. Por Nathaly Paola González Rodríguez




    González Rodríguez presenta una novedosa interpretación de Una holandesa en América de la colombiana Soledad Acosta de Samper (1898). Particularmente se refiere a los roles femeninos decimonónicos representados en los diarios y epístolas de dos personajes: Lucía (holandesa que viaja América para hacerse cargo de su familia luego de la muerte de su madre) y Mercedes (colombiana que tuvo una estancia de varios años en el extranjero). Esta interpretación revela personajes femeninos insubordinados para su época, los cuales dejan de lado la sumisión para convertirse en seres activos, individuales, decididos, quienes no se centran únicamente en su hogar, sino que se preocupan por la realidad social del momento.




    Las poetas afrocolombianas y la incorporación del ritmo anfíbraco en la poesía castellana. Por Guiomar Cuesta Escobar y Alfredo Ocampo Zamorano




    Luego de décadas de trabajo editorial dedicado al reconocimiento de la poesía femenina colombiana, los autores Cuesta Escobar y Ocampo Zamorano siguen llenando el vacío que el canon literario impuso frente a la literatura marginal. En esta oportunidad los autores no solo continúan dando voz a la mujer, sino particularmente a las mujeres afrodescendientes y su producción poética; demostrando en este juicioso trabajo la preponderancia del ritmo anfíbraco como aporte de la dicción afro y a la poética castellana. Para cumplir con su objetivo, los autores recopilan poemas cuyas raíces se remontan a la tradición oral en diversas regiones nacionales, como la región pacífica, la caribe y el archipiélago de San Andrés y Providencia; analizan poemas enfatizando el ritmo y la estructura, incluyendo el bullerengue, el currulao, el patacoré, el arrullo, el alabao, las salves, los landos o danzas de vientre, la bámbara negra, la cumbia, el mapalé, el vallenato, entre otros.




    Escribir en la frontera: la reivindicación de la madre en la obra Cuarta versión de Luisa Valenzuela. Por Daniela Marín González




    Cuarta versión es un cuento de la escritora argentina Luisa Valenzuela, publicado en 1982. A lo largo de este ensayo se trabaja el tema de la escritura femenina y el lugar desde el que se emite el discurso de las narradoras del cuento: la frontera. En este sentido, La frontera se construye allí como la posición que permite tener una visión pareja del discurso emitido por el falogocentrismo y el discurso femenino. El cuento no propone hacer un cambio de jerarquías, más bien busca dar lugar a las versiones, tal como lo indica su título. Todo esto a través de la escritura como metáfora de la vida.




    A lo largo de este ensayo Marín González muestra cómo las narradoras del cuento se sitúan en el límite entre el discurso del dominante y del dominado, para emitir uno femenino, que sin embargo está siempre escrito «a dos voces», pues no puede desprenderse totalmente del opresor. Finalmente, me propongo abordar el tema de la escritura como metáfora de la vida y acto subversivo que reivindica la figura de la madre y la de la mujer.




    Marosa Di Giorgio: innovación y transformación sorprendente en las letras femeninas latinoamericanas. Por Natalia María Ramírez López




    En este ensayo, Ramírez López encadena el tema principal del volumen, la innovación que surge de la precariedad y la búsqueda por combatir un mundo machista y patriarcal, por lo general opresor y discriminatorio, a la obra Los papeles salvajes I -leído como unidad- de Marosa Di Gioirgio Médici (2000).La obra de Di Giorgio se reconoce por reunir diversos modos de expresión para construir una descripción y comunicación poética individual. La mayoría de su creación está escrita en prosa, alcanzando una expresión poética sorprendente con la utilización de múltiples estilos. En Los papeles salvajes I es notorio el uso del sensacionalismo, el sensualismo y el individualismo, así como de las figuras retóricas que cargan el texto de musicalidad e imágenes -muchas veces míticas-. Así mismo, su obra se compone de heterogéneos asuntos personales, íntimos, femeninos, familiares, sociales y poéticos, desde un punto de vista original y estimulante para la interpretación del novedoso papel femenino en el ámbito literario.




    Toda la obra poética de Di Giorgio vuelve de manera casi mitológica a las preguntas sobre su origen, la naturaleza y la familia que la han convertido en un presente que desea transformar. Queriendo innovar el presente y el futuro, Marosa ahonda en sus recuerdos para reinterpretarlos, modificarlos, y así trascender su existencia. ¿Qué orden es el que Di Giorgio desea transformar? ¿Cómo sugiere el deseo de cambio y transformación en Los papeles salvajes I?




    Ramírez López concluye que Marosa Di Giorgio crea la incertidumbre en el lector desde el comienzo de su obra: ella escribe y crea mundos reales y fantásticos; escoge uno de estos dos mundos o escribe sobre ambos sin aclarar su propósito al lector; o como ella dice, es un mundo real que se volvió a la vez inventado. Igualmente, la narradora tiene el poder al guiar el estado de ánimo del lector sumergiéndolo en un universo extraño cargado de matices familiares y no familiares. Cabe aclarar que lo que puede parecer siniestro en la vida real no necesariamente lo es en la poesía que dispensa la ficción (Freud, 2007). Lo que podría verse como angustiante, repulsivo, desagradable, paralelamente se presenta en la obra de Di Giorgio como un mundo poético creador donde lo siniestro convive con lo bello, lo grandioso y lo atrayente. La poeta crea un mundo en que el lector responde afectivamente mediante un estado emocional en el que acepta y adapta a la innovadora propuesta poética.




    Intertextualidad, género y relaciones de pareja en dos obras teatrales de la costarricense Mabel Marín. Por Elaine M. Miller




    Miller rescata la obra de la joven actriz y directora costarricense Mabel Marín. Resalta cómo la directora invita a repensar las identidades masculinas y femeninas y las relaciones de pareja en la Costa Rica contemporánea a través de sus obras Con un beso muero (2010) y Entre el humo y la lluvia (2012); intertextos creados a partir las obras dramáticas de William Shakespeare y Tennessee Williams. Sus obras se caracterizan por la intertextualidad y por plantear numerosas preguntas a sus espectadores sobre su identidad y relaciones de pareja, de esta manera cuestiona los tradicionales conceptos de género y sexualidad, aportando reflexión y nuevas perspectivas a las relaciones de pareja.




    Editoras,


    Gisela P. Dieter, Natalia M. Ramírez L.
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    Vigencia de las Lloronas:


    algunas problemáticas de la


    representación del personaje femenino


    en una leyenda Latinoamericana




    Ana María Caula, Ph.D.


    Chair and associate professor


    Department of Modern Languages and Cultures


    Slippery Rock University




    Este trabajo se centra en analizar La llorona, una de las leyendas de espantos y aparecidos más conocida dentro de la tradición oral de América Latina. Si bien en la región existen infinitas versiones de la leyenda, este texto se encarga de analizar tres de ellas -una mexicana, otra proveniente de los llanos venezolanos, y una argentina- con el fin de abarcar de punta a punta la mayor parte del continente latinoamericano. Cada una de estas versiones contiene un mensaje moralizador, que ha podido hablar en diferentes épocas a una diversidad de receptores, y es justamente esta plasticidad y multiplicidad que se puede identificar en las diversas versiones, lo que hace que La llorona, bajo el misterio de su origen y de sus motivaciones, se mantenga vigente hasta hoy en día.




    La llorona es una leyenda de espantos y aparecidos que se ha convertido en una de las más conocidas dentro de la tradición oral de América Latina. Existen infinitas versiones de la misma, cada época o país, incluso regiones, la han reconstruido agregando o suprimiendo diversos elementos y matices que responden a las variadas necesidades de su momento. Se basa en la representación de la vida de una mujer, y como la mayoría de las leyendas, intenta regular la conducta de los individuos en su contexto. A pesar del rasgo didáctico que caracteriza a la mayoría de las leyendas, considero que en La llorona se cuela un sentido de inconformidad social femenina que intenta asustar y prever al receptor de la fuerza que puede tener el sujeto subalterno.




    Considero que esta leyenda se ha preservado a través de la historia, precisamente, ya que demuestra que, de alguna manera, y a pesar de todos los mecanismos de control existentes en la sociedad, es imposible detener acciones y decisiones atroces de algunos de los individuos que la componen. Y lo más importante es que estas acciones son reflejo y nos enseñan sobre profundos problemas de raza, clase y género que han acompañado la historia del continente americano. Por tanto, Franco sostiene -al igual que ha dicho en cuanto al mito de Antígona- que la leyenda de La llorona es “una lucha contra la apropiación del significado efectuada por el Estado para evocar lealtades más profundas con la familia, la religión y las comunidades ‘imaginadas´ que no coinciden con la nación” (Franco, 1994, p. 175).




    Esta leyenda, como todos los relatos de la tradición oral, no tiene un formato definitivo, a una primera versión pérdida en el tiempo creada por un narrador anónimo se le han ido agregando nuevos aspectos por los subsiguientes narradores. Como ocurre con la mayoría de las expresiones del folclore, se desconoce quién fue su autor original, así como el momento y el lugar precisos en que fueron creadas. El anonimato de sus autores es sumamente importante, ya que nos revela que los productores de estos discursos fueron sujetos que de alguna forma se encontraban al margen de la sociedad de su tiempo, ya sea debido a su posición social, a su género o a su raza, y que al contarla intentaban presentar desde su perspectiva problemáticas de su tiempo.




    La leyenda es básicamente la historia de una mujer que de alguna forma ha sido traicionada o abandonada por su amante y en un acto de pasión y venganza decide asesinar a sus hijos. Después de matarlos se dice que su alma vaga en pena todavía sufriendo de arrepentimiento. También se dice que su fantasma entonces se les aparece a los niños y se los lleva, confundida, pensando que son sus hijos, o se les aparece a los hombres en la forma de una joven y hermosa mujer, y al momento en que los hombres tienen algún contacto corporal con ella se convierte nuevamente en el fantasma de una mujer muerta. Así lo confirma Rebolledo (1995) cuando dice:




    As La llorona, she is known to appear to young men who roam about at night. They believe she is a young girl or a beautiful young woman, but when they approach her (with sexual intent in mind), she shows herself to be a hag or a terrible image of death personified (p. 63).




    Aunque en los Estados Unidos las versiones más conocidas son las mexicanas, tanto en las regiones del caribe, como en Los Andes y los llanos latinoamericanos, existen versiones muy antiguas de la misma. Si bien durante el proceso de investigación para este trabajo pude encontrar inagotables versiones de La llorona, con pequeñas o grandes variantes, en este trabajo, por razones de tiempo comentaré –y con la intención de abarcar de punta a punta la mayor parte del continente en el que La llorona ha arrastrado su pena- tres diversas versiones de la misma: una mexicana, otra proveniente de los llanos venezolanos y una argentina.




    La vigencia de esta leyenda hasta nuestros días demuestra que hay algo en ella que conserva una fuerte validez en diferentes culturas a través del tiempo en América Latina. En las líneas que siguen contaré brevemente las tres versiones de la leyenda y luego ahondaré en algunos de los elementos de esta historia, que la han hecho mantenerse vigente en la sociedad. Será productivo empezar con la idea de que las leyendas y los relatos orales fundan un espacio propicio en el que un sujeto marginal puede expresar, desde su propia perspectiva, dinámicas sociales que lo afectan, y más específicamente, la leyenda de La llorona ha logrado fundar un espacio alegórico “cambiante”, que ilustra dinámicas sociales específicas dentro de su contexto en diferentes épocas: el mestizaje de la colonia, las diferentes clases sociales durante el siglo XIX y la modernidad, como también retratar los cambios que la esta última ha traído a la vida de la mujer.




    Debido a que existen tantas versiones de esta leyenda, quiero empezar por identificar los siguientes elementos comunes en la mayoría de ellas:




    1.La figura de la mujer como protagonista.




    2.La figura de un hombre que la traiciona.




    3.La presencia de por lo menos un niño.




    4.La muerte o asesinato de los niños.




    5.El llanto de una mujer que ronda en las noches vestida de blanco.




    6.Una advertencia final para el receptor.




    Las variaciones se encuentran justamente en tres partes de la leyenda: la primera es en la forma como el amante traiciona a La llorona y provoca su ira y sus celos; la segunda, en la forma como ella asesina a sus hijos y, finalmente, la enseñanza o moraleja de cada versión.




    Quisiera esbozar brevemente, ahora, las tres versiones de La llorona que vamos a comentar. La primera es la colonial mexicana, la cual es una de las más conocidas y antiguas en el continente americano. Una hermosa mestiza, hija de un español y una indígena, se enamora de un capitán español, con quien concibe dos hijos. Con el tiempo la pasión del capitán español por la mestiza se va apagando y él va dejando de ir a visitarla. Un día la mestiza cansada de esperar decide ir a buscar al capitán a su casa y al llegar se entera de que él se ha casado con una rica mujer española1. Algunas versiones cuentan que la mujer regresa a casa y mata a sus hijos con una daga que le había regalado el mismo capitán, otras dicen que lleva a los niños al río y los ahoga. Después de haber asesinado a sus hijos se arrepiente de lo que ha hecho y se suicida. Desde entonces su espíritu sale en las noches llorando y gritando, buscando el alma de sus hijos.




    La segunda versión es la de los llanos venezolanos, donde La llorona también es llamada la sayona. La historia cuenta que una mujer muy hermosa se casa con un hombre, y este, después de varios años de casados, empieza un amorío con la madre de ella. Cuando La llorona se entera, llena de rabia y celos le prende fuego a la casa con su madre y sus hijos adentro. Una de las versiones dice que antes de morirse quemada, su madre la maldijo con las siguientes palabras “andarás sin Dios persiguiendo a los hombres por los caminos del llano”. Desde entonces cada vez que un hombre es infiel en los llanos le aparece el fantasma de una mujer hermosa que cuando van a tocar se convierte en un ser espantoso.




    La tercera y última versión es la argentina, que cuenta sobre una joven que queda embarazada antes de casarse. Su familia y ella se encargan de ocultar el embarazo y cuando nace el niño ella lo arroja al río para ocultar su pecado. El mito de La llorona afirma que su eterno penar es parte de su penitencia y que ella se encarga de castigar a los muchachos que andan de amores prohibidos: se sube a sus caballos y puede llegar a matarlos en un abrazo mortal.




    Aunque la leyenda de La llorona en sí misma tiene sus orígenes en la época colonial, no podemos negar las similitudes y conexiones entre ella y la tragedia griega Medea, escrita por Eurípides. La tragedia de Eurípides repite casi intacta la historia colonial de La llorona, con la diferencia de que Jasón es más sincero con Medea al comunicarle que su plan es casarse con Glauce, la hija del rey Creón, para proporcionarles un mejor futuro a sus hijos con ella. Medea, entonces, en un ataque de celos, antes de asesinar a sus propios hijos, también mata a Glauce y a su padre, enviándole unas batas envenenadas.




    Muchos folcloristas, así mismo, han hecho conexiones entre La llorona y la cultura precolombina a través de la diosa azteca Cihuacoatl, patrona de las parteras, quien enfrenta a la vez la creación y la muerte. Inclusive, como Octavio Paz (1997) señala en su libro El laberinto de la soledad, en algunas versiones en México, el mito de La llorona y el de La malinche se entrelazan, y cuando esto sucede, la versión adquiere un matiz distinto debido a que el lamento de la malinche-llorona se asemeja a la queja de la madre por la situación en que se encuentran sus hijos simbólicos: los mestizos. El hecho de que la leyenda de La llorona narre la historia de una figura femenina tan popular en Latinoamérica hace que sea lógico someterla a la teorización sobre la representación de personajes femeninos. Bien sabemos que la representación de la mujer en la historia de las culturas se ha construido repetidamente, por discursos masculinos, a través de metáforas y símbolos simplificados. Duby y Perrot (1992) comentan con relación a la historia de la representación de la mujer europea:




    Women are more likely to be “represented” than to be described or to have their stories told –much less be allowed to tell their stories. It may be that the more women are absent from the public arena, the more abundant the representations. Olympus is filled with goddesses, but Greek city-states had no female citizens.




    The virgin reigns above altars at which (male) priests officiate. Marianne is the incarnation of the French Republic, that most virile of regimes (p. X).




    El imaginario cultural latinoamericano -construido mayormente por un pensamiento falocéntrico- les ha dado, a su manera, un espacio oficial a las representaciones femeninas: en la religión en forma de vírgenes, en el Estado como símbolos de la patria, en la familia como el núcleo, en la sociedad como mediadoras y pacificadoras. Si bien abundan estas representaciones femeninas creadas por y para sujetos masculinos, ha sido solo a través de géneros literarios considerados menores (biografías, epístolas, folklore, revistas) donde se han podido encontrar formas más intactas de discursos femeninos. Aunque cada versión de La llorona contiene y perpetúa diferentes formas de contención y restitución de las normativas sociales con las que han sido reguladas históricamente las vidas de sujetos femeninos por discursos masculinos, entre líneas pareciera filtrarse siempre un discurso femenino.




    Hoy se sabe, como otros teóricos y críticos han estipulado (Mosse, 1985; Parker, Russo, Sommer y Yaeger, 1992), que las conductas sexuales femeninas y masculinas que son aceptadas, y las que son vedadas en la sociedad, generalmente obedecen a patrones impuestos por la clase dirigente de cada cultura específica. Mosse (1982) -pionero del tema- muestra en su estudio Nationalism and Sexuality (1985) cómo la noción de “respetabilidad” en Europa, desde principios del siglo XVIII, estuvo relacionada con el “nacionalismo”, en el sentido que este regulaba lo que era moralmente permitido y respetable, o vedado en la sociedad, en cuanto a las conductas sexuales. La llorona, por tratar sobre un personaje femenino y por haber sido repetida tantas veces, se presta para ejemplificar como diferentes épocas o regiones sostienen diferenciadas relaciones entre la sociedad y la “sexualidad”.




    En el pasado occidental la participación de la mujer en la sociedad se realizó, principalmente, en el círculo íntimo de los hogares, como formadora de conciencias y transmisora de tradiciones inventadas por los hombres mediante la educación de los hijos o el apoyo dado al padre o al marido. Las relaciones heterosexuales fueron construidas en la nación moderna bajo la premisa de que las mujeres estaban claramente supeditadas a las normas masculinas. Duby y Perrot (1992) aseveran: “philosophers, theologians, jurists, doctors, moralists, and educators have been tireless in their efforts to define women and prescribe their proper behavior. Women were defined first and foremost by their social position and duties” (p. XI).




    La maternidad es una de las funciones femeninas consideradas sagradas en la historia de occidente. La sexualidad por lo tanto fue regida por la idea de la reproducción, la cual condujo a la exclusión de cualquier tipo de sexualidad femenina no orientada a la procreación. Es por esto que esta leyenda y el asesinato de los propios hijos causa tanto horror en el lector y es una de las reglas que la protagonista en cada versión tiene como función social. Lo que siempre hace esta historia más compleja es la razón por la cual La llorona comete el crimen. Pese a que se supone que es debido al amor y la pasión que siente por un hombre que la ha traicionado, la causa inmediata de la traición siempre encierra una injusticia social de la que La llorona es víctima. Es decir, que el mensaje múltiple y moralizante de esta leyenda está no solo dirigido a la mujer, sino también al hombre, en cuanto expresión de venganza que pueden atraerse sujetos al actuar injustamente con las mujeres de su entorno.




    Diana Rebolledo (1995) ha dicho en su libro Women Singing in the Snow que tanto los mitos como las leyendas están estrechamente relacionadas con su entorno, mencionando que “mythology often functions as a collective symbolic code that identifies how we should live. Cultures use myths and the stories of heroines and heroes to create role models” (p. 49).




    La flexibilidad de la tradición oral otorga a las leyendas la posibilidad de cambiar y variar de acuerdo con la época, el contexto y las necesidades específicas. Sabemos así que el mito de La llorona no ha sido institucionalizado y se ha ido transformando con las circunstancias sociales e históricas. Como dice José Limón (1990), este se ha convertido en una fuente creativa de resistencia porque no ha podido ser institucionalizado y, por lo tanto, su significado puede ser reescrito inagotablemente. La llorona permite la posibilidad de construir nuevas versiones nacionales y sociales que reinscriben el significado que se le ha dado. Es curioso como este mito intenta reprimir la independencia y la venganza de la mujer ante una injusticia social, y al mismo tiempo, conserva la flexibilidad de contener una fuerza liberadora y de resistencia para la mujer.




    Las narraciones pertenecientes a la tradición oral han jugado un papel secundario en la cultura hegemónica. La lengua escrita, posteriormente al descubrimiento, ha sido no solo un punto de unión entre las diferentes comunidades del territorio, sino también una estrategia para controlar y reglamentar a los ciudadanos de la nación. Los narradores y creadores de leyendas son sujetos anónimos que no tendrían voz si no fuera a través del folclore.




    El personaje de La llorona se representa de una forma problemática y compleja. En la cultura occidental ha existido la tendencia de representar a las mujeres bajo un sistema de oposiciones binarias que se basa en dos figuras bíblicas: Eva (la seductora) y María (la virginal). Es decir, la mujer por lo general ha sido clasificada como la santa o como la pecadora; la virgen o la bruja. La imagen de la mujer descrita en La llorona es dinámica porque habla justamente del proceso de transformación de una mujer de un estereotipo a otro; de la madre y mujer sumisa y pasiva, a la acción de la pecadora. Como nos dice Ana María Carbonell (1999) en su artículo From La llorona to Gritona:




    This tales of maternal betrayal describe La llorona as a treacherous, selfish woman who murders her own children, usually through drowning. The motivations provided include: insanity, parental neglect or abuse, and/or revenge for being abandoned by a lover. In addition, la llorona often seeks to murder other children or women out of envy for her loss and to seduce or kill men out of spite (p. 2).




    No cabe duda de que La llorona mexicana claramente intentaba prevenir a la mujer de los peligros de mantener una relación con un hombre de otra casta social; la venezolana, de no darle prioridad a sus pasiones y celos antes que a sus deberes maternos; y la argentina, de prevenir a las señoritas de que no tengan relaciones sexuales prematrimoniales. Sin embargo, no es difícil para la mujer y para cualquier sujeto marginal identificarse con los sentimientos de rabia y frustración de La llorona, ya que esta pareciera ser un fantasma que de alguna manera protege a todos aquellos sujetos al margen. Su historia se asemeja a una narración que intenta asustar a los opresores y mostrarles cuáles pueden ser las consecuencias de su opresión; su llanto es un grito de resistencia ante las normas impuestas. Figueredo (2004) ha dicho al respecto:




    Consequently, La llorona is a call to be freed from some form of oppression that has been internalized, the result of which is self-mutilation of identity in reaction against the pain and suffering of the oppression. This legend causes a disturbance in the listener’s comfort because it is left at a terrifying point in the tale (p. 240).
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